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Facilitación para la comunidad; uniendo las piezas

Community Works ha facilitado casi doscientos 
talleres en los últimos doce años. Esto equivale a 
mucha experiencia en cuanto a lo que funciona 
y lo que no. Más importante aún, muestra 
cómo nuestros socios y clientes organizan sus 
proyectos. Comúnmente incluyen algún tipo de 
proceso que reúne a la gente para aprender, 
para abordar un problema, para compartir 
información, para diseñar un programa o para 
explorar diferentes perspectivas sobre un tema.

La mayoría de los talleres que hemos facilitado 
han involucrado a personas de la comunidad, 
organizaciones locales, no gubernamentales 
o civiles que participan en una iniciativa 
social, económica, de salud o de educación. 
El enfoque que hemos desarrollado es 
altamente participativo y está diseñado para 
personas que no necesariamente pasan gran 
parte de sus vidas pensando o hablando 
de proyectos en entornos de talleres.

A este enfoque lo llamamos facilitación para 
la comunidad. Se compone de una mezcla de 
métodos y técnicas para trabajar con personas, 
la mayoría de los cuales comienzan con un plan 
general para el proceso y luego responden a 
lo que las personas en el grupo dicen o hacen. 
Hemos descubierto que no hay una receta para 
la facilitación que se pueda proporcionar en 
forma de manual. En cambio, vemos la facilitación 
como una serie de piezas. Llamémoslas fichas. 
Cuando se aplican de la manera correcta, se juntan 
para crear una imagen. Este es el mosaico de la 
facilitación comunitaria efectiva. Esta guía  
está diseñada como una introducción.
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Reconociendo a las personas en la sala

Cada joven en la sala hoy sabe lo 
que es crecer en este lugar.
Puede ser un buen comienzo del día pedirle 
a la gente que responda a una pregunta 
que demuestre su conocimiento:

Viniendo de esta comunidad, todos tendrían 
lugares favoritos que conocen al derecho y al 
revés, como pozos de agua o partes del bosque 
local. ¿Alguien puede decirme algo sobre un 
lugar que en realidad sólo los locales conocen?
Además de reconocer a los participantes,  
puede haber otros reconocimientos importantes 
que es necesario hacer. Algunas comunidades 
pueden desear comenzar con una dedicación 
o lectura religiosa o espiritual, por ejemplo. 
Otras pueden tener una bienvenida y un 
reconocimiento formal hacia los mayores.

También es importante reconocer individualmente 
a las personas clave en la sala (como el 
Alcalde), el apoyo que puede haber sido 
recibido de los financiadores y el trabajo que 
las personas o las organizaciones puede haber 
hecho para que el evento fuera posible.

Muchas personas en comunidades marginadas, 
desfavorecidas o incomprendidas pueden 
sentir que no saben mucho. Puede que 
no hayan completado muchos años de 
educación o que consideren que tienen un 
bajo estatus en la sociedad en la que viven.

Para sacar el máximo provecho de una reunión 
de grupo o un taller, los participantes deben 
sentirse respetados y valorados. Y una cosa 
es segura. El grupo siempre tendrá una 
riqueza de experiencia y conocimiento, sin 
importar quiénes sean. Así que, es importante 
reconocer esto al comienzo del taller.

Ejemplos de cómo abordar este conocimiento, 
incluye la estimación de la cantidad de 
años de experiencia que el grupo tiene:

Tal vez ustedes puedan ayudarme con 
esto, pero creo que tenemos mas de 
80 años de experiencia en agricultura a 
pequeña escala reunidos en esta sala
Otra opción es declarar simplemente 
lo que es importante acerca de los 
conocimientos de los participantes:
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Propósito

A veces los participantes son invitados a la 
reunión, pero no están seguros de por qué o para 
qué es. Incluso si otras personas de la comunidad 
les explican, puede que no lo entiendan del todo. 

Así que, en un lenguaje sencillo, el facilitador 
deber tomarse el tiempo de describir el 
propósito del taller. Hay diferentes maneras 
de hacer esto, pero las frases sencillas 
como éstas son el mejor enfoque:

Estamos aquí para lograr...
El propósito de esta reunión es...
(El líder X) sugirió que nos 
reuniéramos para hablar de...
La razón por la que estamos aquí es...
Aunque no todo el mundo estará preparado 
para leer lo que puedas escribir, sigue siendo 
valioso escribir el propósito en una pizarra 
y dejarlo en la pared. Entonces el facilitador 
puede referirse a él más tarde, especialmente 
si la discusión se sale de la línea y necesitan 
recordar a la gente por qué están allí.

Otra razón para escribir el propósito es que se 
puede repetir al comienzo de nuevas sesiones o 
se puede remitir a las personas que llegan tarde:

Gracias por venir. Sean muy bienvenidos. Por 
favor, tomen asiento y pónganse cómodos. 
Ya hemos hablado sobre el motivo de la 
reunión al comienzo y está escrito allí.

Adicional al propósito, se debe informar a 
los participantes sobre el enfoque que el 
facilitador planea tomar. Si hay una agenda 
general, entonces es importante explicárselo 
a los participantes junto con la lógica detrás 
de la manera en que ha sido organizado.

Algunas personas en la habitación serán 
tímidas o estarán nerviosas, así que es 
importante tranquilizarlas, por ejemplo:

Esta reunión no es una conferencia en 
la que una sola persona habla. Es una 
oportunidad para todos nosotros de hablar 
sobre los temas en la agenda. Así que me 
gustaría mucho que sea más como una 
conversación y que se sientan libres de 
hacer comentarios cuando lo deseen.
Verán que hay algunos ejercicios de grupo 
planeados. Por favor, participen en los 
grupos, sin embargo, no hay presión 
para que todos hablen. Pueden escuchar 
si lo desean. Sólo se les pedirá a los 
voluntarios que hablen delante de todos. 
Al hablar del propósito, el facilitador tiene una 
oportunidad temprana de establecer su rol.  
El facilitador siempre es responsable ante otra 
persona. Por lo general es la persona que los ha 
invitado y está pagando por el servicio. Hablar 
con claridad y firmeza sobre lo que se le pide al 
facilitador y lo que ello significa para el propósito 
de la reunión y los procesos a seguir, dará a los 
participantes una idea de lo que pueden esperar. 
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Tono

El tono se refiere al estado de ánimo que el 
facilitador trata de fomentar, para que los 
participantes logren el mejor resultado del 
proceso. En este sentido, la palabra resultado se 
refiere no solamente a algún tipo de resultado 
tangible, como un plan o un acuerdo. A menudo, 
eso no será factible o esperado. En lugar de 
ello o además, los resultados pueden incluir:

•	Que los participantes sientan que los temas 
fueron discutidos adecuadamente

•	Se plantearon elementos o áreas clave 
de preocupación o controversia (o se 
‘ventilaron’, para utilizar un término que 
funciona bien en este contexto)

•	Los participantes se sintieron cómodos, 
respetados y capaces de contribuir.

En otras palabras, el proceso en sí mismo 
puede ser tan importante como los resultados 
tangibles que se logren. Ambos son resultados.

Entonces, ¿cuál es el tono correcto? Los talleres 
más efectivos que he visto logran un tono de 
productividad relajada. Los participantes sienten 
que están avanzando, pero el ritmo es el adecuado 
para ellos. El facilitador no está constantemente 
pensando en voz alta en las presiones de 
tiempo y pueden ver hacia dónde se dirigen las 
cosas. Hay espacio para una distracción aquí y 
allá, así como oportunidades para reflexiones 
livianas a medida que el trabajo progresa.

Este punto nos lleva al humor. Una importante 
directriz para una facilitación efectiva es que el 
facilitador debe estar levemente despreocupado 
cuando se presente la oportunidad, pero no 
debe esforzarse demasiado. La facilitación no 
es una actuación. Un humor relajado, cálido 
y autodespreciativo puede ayudar al nivel de 
compromiso de los participantes del taller. 
Contar chistes o tratar de ser alguien que 
no es, a menudo puede perjudicar el tono 
que el facilitador está tratando de lograr.

Por supuesto, de acuerdo con las buenas 
prácticas a lo largo de un taller, puede tener 
sentido preguntar a los participantes sobre 
sus expectativas de tono. Tal vez hay gente 
que quisiera incluir breves descansos, por 
ejemplo. Sin embargo, no siempre es útil para 
el facilitador pedir a los participantes sus puntos 
de vista sobre el proceso. Algunas personas 
simplemente querrán seguir con el trabajo y 
prefieren que el facilitador dirija el proceso.
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Relaciones de Poder

Un tema delicado para hablar abiertamente 
en grupo, por lo que es mejor no hacerlo.

El facilitador debe hacer lo posible por averiguar 
dónde puede estar el poder y la autoridad 
en el grupo y trabajar eficazmente con él.

El punto de partida más importante es 
comprender quiénes fueron invitados, pero no 
asistieron a la reunión. Los conflictos, disputas y 
desacuerdos son normales e inevitables. Pueden 
impedir la participación. Por lo tanto, el facilitador 
debe hablar con el anfitrión del evento y entender 
lo más posible acerca de quiénes hacen falta 
y cómo podrían participar por separado en el 
proceso sin necesidad de acudir al taller.

Entre las personas que asistan, las normas 
culturales y las expectativas tendrán una gran 
influencia. En algunos entornos, las personas 
mayores pueden ser las que más hablan y los 
jóvenes muchas veces esperan que los mayores les 
den la palabra. En muchas situaciones, las voces  
de los hombres son dominantes y las mujeres no 
se animan o incluso no se les permite contribuir. 
También he facilitado talleres en los que los 
participantes eran enteramente mujeres porque 
el tema era la salud mental o el desarrollo 
infantil y los hombres estaban ocupados o no 
lo veían como un tema pertinente para ellos.

Un principio fundamental de la facilitación efectiva 
es que todas las personas relacionadas con el 
tema deben tener la oportunidad de participar  
y contribuir. Para lograrlo, algunas personas 
deberán tener menos espacio para expresarse,  
a través de un llamado respetuoso hacia los otros:

Si alguien que desea decir algo y no ha 
hablado hasta ahora, por favor hágalo ahora.
Así que, incluso con una comprensión rudimentaria  
de la dinámica de poder, el facilitador necesita 
crear estas oportunidades. Los ejercicios en 
grupo, los procesos paralelos para hombres 
y mujeres (o jóvenes y viejos, o de diferentes 
orígenes étnicos) y el estímulo de los 
individuos para que sientan que tienen algo 
que aportar, forman parte de esta labor. 
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Rapport, Cercanía e inclusión

Fatiga
Para aquellos participantes que no están 
acostumbrados a escuchar y procesar información 
durante largos períodos de tiempo, un taller 
puede ser una experiencia exigente. El facilitador 
debe reconocer que, independientemente 
de si hay mucho trabajo en grupo y ejercicios 
interactivos y que el ritmo sea el adecuado para el 
grupo, muchas personas todavía sentirán que un 
día completo es demasiado. Esto es especialmente 
cierto si hay personas mayores en la habitación 
que podrían tener una salud menos que perfecta.

Una buena compenetración e inclusión significa 
que los descansos se hacen de forma regular 
y, si la energía en la habitación comienza a 
sentirse baja, entonces la mejor respuesta 
del facilitador podría no ser introducir la 
actividad física como un ejercicio para romper 
el hielo, sino llamar a un descanso.

Nombres
El facilitador debe utilizar un lenguaje inclusivo.

Eso significa recordar los nombres de tantas 
personas como sea posible, no sólo de los 
que son más activos en las sesiones o tienen 
el estatus de buen hablante del idioma en que 
se está llevando a cabo el taller o de líder de la 
comunidad. El facilitador debe conectarse con los 
participantes, sin familiarizarse con ellos de una 
manera que sea inapropiada a nivel local. Por lo 
tanto, pedir permiso para utilizar nombres o usar 
títulos y apellidos (por ejemplo, la Sra. Jones), 
es un enfoque más cauteloso y respetuoso.

Como todo lo demás en este tema, mucho 
depende del grupo, la ubicación y el contexto 
cultural. ¿Qué tipo de comportamiento 
y conexión esperan los participantes de 
Usted? Una gran dosis de humildad por 
parte del facilitador siempre ayudará.

En un entorno grupal como lo es un taller, 
los participantes deben sentirse bienvenidos, 
cómodos y respetados. Esto mejorará la 
posibilidad de que se sientan involucrados e 
incluidos en lo que sucede en la sala. Todo tipo  
de pequeños detalles pueden marcar la 
diferencia y el facilitador es quién suele estar 
en la mejor posición para anticiparse y abordar 
las preocupaciones. Aquí hay unos ejemplos:

Estar adentro (en vez de afuera)
Algunas personas que están acostumbradas a la 
vida comunitaria y a estar al aire libre la mayor 
parte del tiempo, se sienten muy incómodas 
cuando tienen que estar adentro durante 
largos períodos de tiempo, especialmente 
en reuniones. He visto que los talleres con las 
mismas personas son una experiencia mucho 
más positiva cuando se realizan en una carpa con 
los paneles laterales enrollados, en comparación 
con una sala de reuniones dentro de un edificio.

Si el taller sucede dentro de un edificio, lo que 
se sucede en la mayoría de los casos debido 
a la necesidad de equipos audiovisuales 
o a que el clima no es confiable, entonces 
el facilitador puede mejorar el espacio 
asegurándose de que las cubiertas de las 
ventanas estén abiertas y las ventanas y 
puertas también, si el clima es adecuado.

Comenzar una sesión
Algunos participantes llegarán atrasados. Y 
tendrán buenas razones para ello. En vez de 
esperar que toso los participantes lleguen 
y arriesgarse a faltarle el respeto a quienes 
llegaron a tiempo, es mejor comenzar con una 
actividad que no se vea interrumpida por quienes 
llegan tarde y aún así les permita involucrarse. 
Es aquí cuando un buen rompehielos es útil.
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Métodos

La mayoría de las personas asocian la buena 
facilitación con métodos, ejercicios de significado, 
juegos, trabajo en grupo y desafíos prácticos.  
Así que esperan que un facilitador venga 
preparado con esos métodos y los ponga 
en juego en el momento adecuado 
y con el propósito adecuado.

Un peligro aquí es que los métodos se vuelven más 
importantes y memorables que el contenido del 
taller. En otras palabras, que todos se entusiasmen 
e interesen tanto por los juegos y ejercicios en 
sí mismos, que los resultados se subestimen 
o incluso se pasen por alto por completo.

En las páginas siguientes de este conjunto de 
herramientas se describen métodos de facilitación 
de probada eficacia que hemos utilizado en 
Community Works en muchos entornos de muchos 
países. Sin embargo, es necesario abordarlos 
con cautela porque un método utilizado en el 
lugar equivocado puede ser peor que ningún 
método en absoluto. Por ello, los facilitadores que 
escuchan a los participantes menos entusiastas 
de un grupo pueden a veces escuchar:

Acabamos de almorzar y el facilitador nos 
hizo correr por la sala como gallinas
¿Tenemos que hacer otro ejercicio de grupo 
cuando todos nos conocemos y podemos 
simplemente discutir el tema ahora?
Estos ejercicios físicos no son 
apropiados en nuestra cultura.

Hay muchos más ejemplos de estos tipos 
de respuestas frente a una sesión de 
taller altamente interactiva. Así que el 
facilitador debe hacerse algunas preguntas 
vitales antes de diseñar el programa:

•	¿Quién está en el grupo, especialmente 
cómo es la mezcla de mujeres y hombres?

•	¿Qué es lo que puede ser culturalmente 
arriesgado cuando se trata de 
ejercicios y trabajos en grupo?

•	¿Hasta qué punto las personas del grupo van 
a querer ponerse de pie y presentar ideas, 
tener una canción de grupo o actuar de alguna 
otra manera que no habían considerado?

•	¿Cuándo la diversión y la risa son 
bienvenidas y cuándo son inapropiadas?

•	¿Están las personas cómodas con sentarse 
cerca de los demás, frotarse los hombros 
y tener otro posible contacto físico?

•	¿Cuánta confianza tendrán en sus 
habilidades de lectura y escritura?

He trabajado con grupos en ubicaciones 
playeras que han querido ponerse su ropa de 
baño, jugar en la playa e ir a nadar durante los 
descansos del taller. Otros grupos han tenido 
fuertes debates, hablando unos sobre los otros 
y golpeando la mesa. Y algunas personas han 
querido tener rompehielos incluyendo canciones.

Pero esto no es todo el mundo. Y a veces las 
voces más fuertes del grupo son personalidades 
extrovertidas. Así que el facilitador necesita 
planear, anticipar y reaccionar a lo que sucede 
en el grupo de una manera que respete 
a las personas más calladas también.

En las siguientes secciones, los métodos 
se agrupan en tres categorías:

1.	Métodos para explorar opiniones y perspectivas

2.	Métodos para hacer elecciones

3.	Métodos para aprender algo nuevo.
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Métodos para desarrollar ideas

Mercado o ‘Plaza de mercado’
El ejercicio de mercado siempre requiere que 
los participantes preparen algo por adelantado 
porque la idea es que inviten a otras personas 
a venir a verlo. Sin embargo, lo que prepararon 
no tiene por qué ser necesariamente complejo 
o implicar mucha preparación. Por ejemplo, 
podrían traer una foto o un objeto que represente 
el trabajo que han estado haciendo o un logro 
que deseen compartir con otras personas.

El mercado funciona cuando individuos o grupos 
se instalan en una parte de la sala o del área 
en la que se realiza el taller. Actúan como si 
estuvieran montando un puesto en un mercado y 
esperando a los clientes. A menudo, tener mesas 
organizadas alrededor de los márgenes de la 
sala es mejor porque permite tener el espacio 
suficiente para que la gente se mueva en el 
centro. Pero no importa tanto. La idea básica es 
animar a la gente a visitar cualquier puesto que 
deseen y aprender acerca de lo que la persona o 
grupo en ese puesto quiere compartir con ellos. 
Los titulares de los puestos a veces tienen un 
objeto o una foto en su mesa o pueden optar por 
presentar una exposición completa con un póster, 
un logotipo, un texto e imágenes en la pared.

Los mercados reales se caracterizan por la 
cantidad de gente dando vueltas y eso es lo  
que funciona mejor para este ejercicio también. 
En otras palabras, si todos se quedan en el primer 
puesto que visitan, no creamos esos intercambios 
de información que ayudan a la gente a sacar el 
máximo provecho de la interacción con muchas 
personas y proyectos. El facilitador debe alentar a 
los participantes a pasar a un nuevo puesto cada 
diez minutos más o menos, tal vez gritando que es 
hora de cambiar o haciendo sonar una campana. 
También debe resistirse a tratar de manejar 
en exceso el proceso o a ser excesivamente 
autoritario. Está bien si no todos se mueven.

Por último, los que presenten los puestos deberán 
tener la oportunidad de circular también. La mejor  
manera de lograr este objetivo es dividir la sesión 
en dos mitades. En la primera parte, la mitad 
de los participantes son titulares de puestos y la 
otra mitad son clientes. Los papeles cambian en 
la segunda parte, con tiempo para los puestos 
que se instalarán entre las dos sesiones.
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Rompecabezas
A veces un grupo querrá utilizar el taller para 
desarrollar sus ideas o prácticas sobre algún tipo 
de modelo formal. En este contexto, un modelo 
 se refiere a una forma de trabajo, con sus 
principios, componentes, procesos y actividades 
claramente definidos, junto con la forma en  
que se relacionan entre sí. Una analogía para 
este tipo de actividad es un rompecabezas. 
Cada pieza del rompecabezas tiene un papel 
que desempeñar y el cuadro completo se aclara 
una vez que todas las piezas están en su lugar.

Hay diferentes maneras de facilitar este tipo 
de actividad. Lo más sencillo es dar a grupos o 
individuos algunas tarjetas y pedirles que nombren 
los diferentes principios, componentes, procesos 
y actividades. Podrían pegarlas en la pared o 
colocarlas en una mesa y dibujar líneas o flechas 
para mostrar cómo se conectan. La parte  
del modelaje del ejercicio proviene de la 
elaboración de la mejor manera de representar 
el trabajo tras haber escogido entre muchas 
opciones de cómo debería ser representado.

Métodos para desarrollar ideas

Alternativamente, se podría pedir al grupo de 
participantes en su conjunto que haga una lista 
de los componentes, procesos, etc. y luego juntos 
desarrollen el modelo. La ventaja de hacer este 
ejercicio en grupos es que los resultados pueden 
ser comparados, lo que permite mejorar un único 
modelo acordado. Si todo el grupo trabaja en él, 
el proceso es más rápido, pero pueden perderse 
perspectivas e ideas, ya que algunos participantes 
pueden no tener la oportunidad de hablar.

En el ejemplo abajo se utilizaron baldosas de 
alfombra para construir un modelo de gobierno. 
Cada baldosa tenía un componente previamente 
acordado pegado a ella y luego el grupo movió 
las partes para posicionarlas de la manera que 
mejor representara su entendimiento. En este 
caso, no fue necesario utilizar líneas o flechas.
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Bloques para armar
En relación con el mosaico descrito anteriormente, 
el método de los bloques de construcción se 
concentra más en la labor prioritaria que  
debe realizarse para lograr un resultado.  
Es especialmente útil cuando un equipo está 
comenzando un nuevo proyecto o programa  
y está tratando de trabajar a través de la 
complejidad de lo que se necesita primero,  
qué es lo más importante y cómo hacer coincidir 
las actividades con los recursos de que disponen.

El enfoque más eficaz del ejercicio de los bloques 
de construcción suele ser que el facilitador dibuje 
los bloques en una pizarra e invite al grupo en su 
conjunto a hacer sugerencias sobre cuáles son 
los bloques y dónde deben ir en el diagrama. 
Al igual que con el rompecabezas, el trabajo 
en grupos pequeños permite niveles más altos 
de participación, pero es valioso hacer un solo 
proceso para todo el grupo porque así todos 
escuchan la lógica que hay detrás de las ideas  
de los demás en la sala. Además, el proceso  
puede ayudar a fomentar el trabajo en equipo 
si es la primera vez que los miembros del 
taller trabajan los unos con los otros.

Al final de la culminación de la primera versión y 
si se sospecha que podría haber diferencias de 
opinión o que las reacciones individuales están 
siendo frenadas, el facilitador puede sugerir un 
proceso de reflexión crítica en el que se invita a 
cada persona de la sala a escribir en una tarjeta 
uno o más aspectos del diagrama que le gusten y 
uno o más que consideren que podrían mejorarse.

Métodos para desarrollar ideas
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Métodos para explorar puntos de vista y perspectivas

Ejercicio de las tres tarjetas 
El uso de tres tarjetas para analizar un tema es 
un enfoque versátil para muchas situaciones 
diferentes que pueden surgir en un taller. El mayor 
valor surge cuando los participantes han visto un 
vídeo o han escuchado un estudio de caso que 
se les ha explicado. El proceso de las tres tarjetas 
alienta a las personas a pensar en lo que han visto, 
a reflexionar sobre ello, a compartir sus reacciones 
y a compararlas con las respuestas de los demás.

Así es como funciona: El facilitador reparte trozos 
de tarjeta o papel de tamaño A5 (medio A4) en 
tres colores claros o pastel. La razón para el uso de 
colores claros es que lo que está escrito en ellos 
debe ser visto fácilmente, lo que a menudo es más 
difícil con fondos de color oscuro. Luego pega una 
de cada una de las tarjetas en la pared y escribe 
“Bueno” en una tarjeta, “Podría ser mejor” en 
otra y “Confundido o preocupado” en la tercera.

Se pide a los participantes que escriban 
sus reacciones a lo que acaban de 
ver u oír. El facilitador pregunta:

•	¿Qué te ha gustado?
•	¿Qué podría haber sido mejor?
•	¿Qué te confunde o preocupa?

El facilitador explica que las tarjetas que escriban 
se pegarán en la pared en el lugar correspondiente 
bajo los títulos correspondientes “Bueno”,  
“Podría ser mejor” y “Confundido o preocupado”. 
El facilitador también dice a todos que el  
ejercicio es anónimo y que no pedirá a nadie  
que explique lo que ha escrito. La razón es que el 
ejercicio busca sacar respuestas que son a veces 
personales y tal vez sensibles. Deberíamos evitar 
inhibir a la gente haciendo que se expliquen. 
También debemos confiar en que nadie hará 
comentarios demasiado negativos. Por la misma 
razón, el ejercicio de las tres cartas se realiza 
mejor de forma individual y no en grupo.

Normalmente, es mejor que los participantes 
peguen sus propias tarjetas en la pared.  
Esto puede ser poco práctico para un grupo 
muy grande o si hay un espacio limitado entre 
las sillas y las mesas para que la gente se mueva 
fácilmente. Al igual que con otros métodos que 
utilizamos, una vez que la información se recoge 
y se presenta, hay diferentes opciones sobre qué 
hacer a continuación. Hemos encontrado que, 
después de que todas las tarjetas están en la 
pared, el mejor paso es que el facilitador invite 
a todos a ponerse de pie y acercarse a la pared 
para que puedan leer las tarjetas ellos mismos.

¿Qué podría haber 
sido mejor?

¿Qué te ha 
gustado?

¿Qué te confunde 
o preocupa?
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El río del tiempo
Como muchos métodos que se han convertido 
en parte de nuestro conjunto de herramientas 
habituales, el Río del Tiempo surgió a través de una 
situación desafiante. Trabajando con las personas 
de una comunidad aborigen remota, una sesión de 
taller se atascó porque la gente estaba tímida o no 
sabía qué decir la mañana en que el taller comenzó.

Dado que había muchos lapiceros, papel y mesas, 
decidimos dibujar un río para representar todo lo que 
había sucedido con relación a un centro de arte que 
la comunidad planeaba reabrir. El río se representó 
con dos líneas onduladas. Alrededor de diez 
personas estaban en la habitación. Todos tomaron un 
bolígrafo y, animados por las preguntas del facilitador, 
dibujaron en el río, o junto a él, cualquier cosa que 
recordaran sobre la historia del centro de artes.

Un extremo del río, estando río arriba, fue el 
comienzo de la historia. El otro extremo era 
ahora, es decir, lo que ha sucedido en la última 
semana más o menos. La gente dibujó edificios, 
árboles, figuras de palo como personas clave, 
logotipos de organizaciones, vehículos y materiales 
utilizados en el centro de arte. Escribieron unas 
pocas palabras para mostrar lo que cada parte 
del dibujo pretendía mostrar. Cuando alguien 
no estaba seguro, el facilitador les pedía que 
dibujaran cualquier cosa que se les ocurriera. 
O les ayudó a dibujar lo que le dijeron.

Métodos para explorar puntos de vista y perspectivas
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El proceso fue animado y atrajo a otras personas 
a entrar en la sala para ayudar. Diferentes 
marcadores de color hicieron que la imagen fuera 
interesante. La gente se entusiasmó rápidamente 
con la tarea al concentrarse en el río, en lugar 
de sentarse en grupo y hablar de ello, lo que a 
menudo es más difícil de hacer para cualquiera.

Una vez terminado el dibujo, el facilitador  
pidió al grupo que pensara en el futuro.  
¿Qué querían que ocurriera? Añadió otra hoja 
de papel, extendió el río y el grupo llenó con 
entusiasmo la siguiente página con sus planes.

En general, este proceso puede 
servir para varios objetivos:

•	Ayudar a la gente a reflexionar sobre el 
pasado, especialmente para descifrar entre 
ellos la secuencia de eventos y cómo algunas 
cosas ocurrieron en ciertos momentos

•	Pensar en los problemas que pueden 
haber ocurrido anteriormente y 
cómo prevenirlos en el futuro

•	Para apoyar la planificación para el futuro, 
especialmente en una fase de lluvia de ideas 
donde cualquier idea es bienvenida.

•	Para recordar a las personas y organizaciones 
que estuvieron previamente involucradas 
en el trabajo y, si se desea, cómo pueden 
ser invitados a participar de nuevo.
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Elaboración de maquetas
El lenguaje de los proyectos y programas puede 
ser confuso para la gente de la comunidad 
que puede no estar acostumbrada a este. 
Los talleres eficaces necesitan métodos que 
traduzcan los términos desconocidos en 
objetos más comunes y cotidianos que la 
gente puede reconocer más fácilmente.

El método de creación de modelos comenzó 
cuando empezamos a usar una bicicleta como una 
forma de describir los procesos de planificación. 
En una bicicleta hay pedales para impulsarla, 
manillares para dirigirla y neumáticos para hacer 
el viaje más suave. Por lo tanto, las preguntas 
sobre aspectos importantes de un proyecto, 
como “¿quién va a dirigirla?” pueden presentarse 
visualmente y discutirse en un taller, porque casi 
todo el mundo sabe lo que es una bicicleta.

Métodos para explorar puntos de vista y perspectivas

Otro uso de este método es pedir a los grupos 
que presenten su análisis de un tema en 
forma de un objeto familiar y que nombren 
los componentes. Por ejemplo, una sesión 
de taller podría dedicarse a comprender el 
liderazgo en la comunidad y cómo fortalecerlo. 
El facilitador podría pedir a los participantes 
que trabajen en pequeños grupos y que 
modelen el liderazgo dibujándolo como un 
objeto cotidiano. En este caso, los grupos 
podrían producir dibujos que representen:

•	Un cohete, donde los motores son el 
soporte de la comunidad, la punta es el 
objetivo y el cuerpo está hecho de principios 
democráticos y de transparencia.

•	Un tazón de frutas, donde las diferentes 
frutas representan grupos de población y el 
tazón mismo es la historia de la comunidad

•	Un autobús, en el que el conductor es el mayor 
y las ruedas son el plan local, los recursos y la 
capacidad necesarios para llevarlo a cabo.
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En comparación con otras formas de debatir 
un tema, el valor de este método radica en la 
oportunidad de la creatividad y la naturaleza visual 
de los resultados, que a menudo permiten un 
debate más abierto que un conjunto de viñetas.

Como ocurre con otros métodos de este conjunto 
de instrumentos, el hecho de centrar el debate 
suele sacar a relucir lo mejor de las contribuciones 
de personas que, de otro modo, podrían verse 
desentendidas. También aleja a las personas del 
tema, así que a menudo se generan comentarios 
más abiertos y francos sobre el dibujo de un 
cohete que si el grupo se refiere a las palabras 
que un individuo ha dicho sobre el tema.

Se pueden añadir otras técnicas a este 
método como una forma de reforzar el valor 
de aprendizajeo el análisis de diferentes 
perspectivas. Por ejemplo, se podría invitar a los 
participantes a que pegaran sus comentarios a 
cada modelo para debatirlos más adelante.
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Métodos para compartir conocimiento o aprender algo nuevo

Charla cerca al fuego 
A menudo puede resultar desalentador que 
se le pida a un participante que prepare una 
presentación para un taller. Si las personas son 
particularmente tímidas, no están acostumbradas a 
hablar frente a grupos o están utilizando el idioma 
del taller como segunda o tercera lengua, pueden 
preocuparse por ello con semanas de antelación.

En estas situaciones puede haber menos presión 
sobre el individuo y ser más atractivo para los 
demás participantes pedirles que formen parte 
de una charla junto al fuego o a una chimenea. 
La idea es que uno de los facilitadores haga 
preguntas a la persona que está presentando en 
un tono de conversación. Se sientan juntos en 
sillas cómodas, en parte frente al público y en 
parte frente a frente. Normalmente no hay fuego 
o chimenea, pero el ambiente está pensado para 
ser el mismo; cálido, acogedor, relajado, amigable.

El facilitador introduce la sesión y comienza  
con una o dos preguntas abiertas, curiosas,  
de tipo conversación para el participante.  
Las preguntas más eficaces suelen empezar con 
“por favor, háblame de...” o “¿cómo es...?”.  
Le dan al participante la oportunidad de hablar 
de sus experiencias personales. Después de un 
tiempo, el facilitador puede elegir preguntas 
más complejas, dependiendo del propósito del 
ejercicio. A menudo, el objetivo de compartir 
información o aprender de una persona 
puede lograrse a través de una conversación 
que se dirige suavemente hacia los temas de 
mayor relevancia para la sesión del taller.

Lo más importante es que una charla junto a la 
chimenea puede ser una forma muy atractiva 
de conversar. Cuenta con una segunda voz y 
una persona curiosa que se anticipa a lo que 
el resto de los participantes quieren saber. Y 
evita el peligro de las diapositivas con mucho 
texto que pueden resultar desconcertantes para 
los miembros de la comunidad que no están 
acostumbrados a leer y especialmente no desde 
una pantalla. La charla puede complementarse 
con algunas imágenes presentadas en la 
pantalla a las que el participante o el facilitador 
pueden referirse durante la charla.
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Pecera
Este ejercicio debe utilizarse con cuidado 
porque requiere que las personas con 
confianza en sí mismas desempeñen un papel 
en un proceso y que los demás participantes 
proporcionen retroalimentación. El propósito 
es practicar las habilidades y aprender a 
aplicarlas. Se debe tener cuidado porque los 
individuos que realizan el juego de roles van 
a estar bajo escrutinio. Por lo tanto, deben 
ser voluntarios con confianza en sí mismos.

Hemos llevado a cabo principalmente procesos de 
pecera como parte de los talleres de capacitación. 
Pueden ser eficaces para practicar métodos 
de encuesta y entrevista, por ejemplo, o para 
que los participantes desarrollen habilidades 
para facilitar grupos de discusión. Pueden ser 
particularmente útiles cuando los participantes 
han elaborado una propuesta o un argumento y 
quieren practicar la presentación de los mismos.

Métodos para compartir conocimiento o aprender algo nuevo

Hay variaciones en cuanto a la forma de facilitar la 
pecera, dependiendo de los objetivos del taller, 
la importancia del tema y el nivel de compromiso 
de los participantes. Las opciones incluyen:

•	El juego de roles se centra sólo en la práctica 
de las habilidades, de a dos o tres, y se pide a 
la tercera persona que dé su opinión. En este 
enfoque, no hay una audiencia más amplia.

•	El juego de roles tiene lugar frente a un grupo 
más amplio de participantes, que al final 
proporcionan comentarios y retroalimentación.

•	Para fomentar un alto nivel de compromiso 
y una retroalimentación inmediata, el grupo 
observa el juego de roles y puede intervenir 
en cualquier momento levantando la mano y 
deteniendo el proceso. Por ejemplo, pueden 
preguntar “¿puede explicar por qué ha dicho 
eso?” o “me parece que la conversación va 
en una dirección que podría no ayudar a los 
objetivos del presentador”. Las personas que 
hacen el juego de roles responden y luego 
proceden hasta la siguiente intervención.

En cada uno de estos enfoques, el facilitador 
debe apoyar y alentar, asegurándose al mismo 
tiempo de que el proceso se mantenga en el 
camino correcto. Debe añadir comentarios 
o formular preguntas que fortalezcan el 
wvalor del ejercicio para los participantes.
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Árboles y hojas
En cualquier taller comunitario, un árbol es 
algo útil. La razón es que casi todo el mundo 
entiende y aprecia los árboles. Los árboles 
tienen un significado en algunas culturas. Y 
el contorno de un árbol puede ser usado de 
manera que permita a la gente compartir 
lo que sienten que es importante.

La aplicación más común de un árbol en nuestra 
práctica es para celebrar los logros. Así, por 
ejemplo, si un grupo de personas se reúne en 
un taller para examinar los progresos realizados 
o para hablar de sus respectivas experiencias de 
trabajo en un programa, un buen ejercicio para 
iniciar la sesión o el taller en su conjunto es repartir 
papel cortado en forma de hojas y pedir a los 
participantes que escriban en la hoja un logro, 
una lección importante o un hito significativo de 
algún tipo que deseen compartir con los demás.

Una vez que todos hayan pegado sus hojas 
en el árbol, el facilitador pide a todos que 
se reúnan alrededor para que puedan ver el 
árbol. Él o ella escoge las hojas, una a una, 
y las lee. En el caso de hojas que no estén 
completamente claras o que inviten a una 
mayor explicación, el facilitador pide que la 
persona que las escribió las explique también.

Métodos para compartir conocimiento o aprender algo nuevo

El ejercicio puede extenderse a un análisis 
más profundo de tres maneras:

1.	Otras características del árbol pueden ser 
parte del proceso. Por ejemplo, se puede 
dibujar una lata de riego en el suelo y los 
participantes reciben círculos azules que 
representan los nutrientes, en los que escriben 
todo lo que sostiene y nutre el trabajo que 
realizan. O se podrían incluir flores como 
ejemplos de los resultados del trabajo que 
han hecho las personas. En este caso, una 
hoja podría, por ejemplo, representar enseñar 
a los niños de la comunidad a nadar y la flor 
podría ser una comunidad más segura.

2.	Una vez que el árbol esté terminado y se 
haya discutido, el facilitador podría pedir a 
los participantes que ayuden a agrupar los 
diferentes componentes según temas o  
tópicos comunes. Este proceso ayuda a todos  
a ver una imagen más completa de lo que 
la información nos está diciendo. Un tema 
podría ser el empleo o los jóvenes o la 
reducción de los conflictos, por ejemplo.

3.	Se podría invitar a los grupos a que pasen 
al frente de la sala y hablen de sus hojas, 
flores y nutrientes, para que el grupo escuche 
más acerca de sus esfuerzos en conjunto 
y no solo de los logros individuales.

Cuales 
son tus 
actividades?

¿Cuál es el 
resultado 

de sus 
actividades?

¿Qué está 
ayudando 
a hacerla 
crecer?
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Conclusión; mejores resultados de los procesos de grupo

Cuando las comunidades y organizaciones 
deciden organizar una reunión de grupo 
o un taller, lo hacen con el propósito de 
planificar, comunicar, aprender, abordar 
problemas o para servir otros fines prácticos 
importantes. Todos los que contribuyen 
invierten su tiempo y sus conocimientos. La 
consigna es dirigir un proceso que logre los 
mejores resultados de esas inversiones.

El enfoque de mosaico que hemos introducido 
en esta publicación describe nuestra experiencia 
de la manera más eficaz para llevar a cabo 
procesos de grupo. Alienta a los facilitadores 
a ser creativos y flexibles. Aboga por una 
combinación de comprensión de las dinámicas 
de grupo, y reconocimiento de las limitaciones 
que puedan sentir los individuos y el uso de 
métodos que maximicen el involucramiento.

Los individuos vienen a los talleres porque quieren 
ver resultados. La esencia de una facilitación 
comunitaria eficaz es lograr los objetivos de 
manera que se aprovechen al máximo los 
conocimientos y aptitudes de las personas que 
participan. Usando las piezas del mosaico de 
una manera creativa es como el cuadro se une.
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